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PRUEBA: 1,1-3.6-12.20-22 

 

Érase una vez un hombre llamado Job, que vivía en el país de Us. Era un hombre 

íntegro y recto, temeroso de Dios y apartado del mal. Tenía siete hijos y tres hijas.  Poseía 

siete mil ovejas, tres mil camellos y quinientas yuntas de bueyes, quinientas burras y 

numerosos siervos. Era el más rico de toda la gente de Oriente. 

 

(…) Un día en que los hijos de Dios fueron a presentarse ante Yahvé, apareció 

también entre ellos el Satán. Dijo entonces Yahvé al Satán: «¿De dónde vienes?». El 

Satán respondió: «De dar vueltas por la tierra y pasearme por ella». Yahvé replicó al 

Satán: «¿Te has fijado en mi siervo Job? No hay nadie como él en la tierra: es un hombre 

íntegro y recto, temeroso de Dios y apartado del mal». Respondió el Satán a Yahvé: «¿Te 

crees que Job teme a Dios por nada? ¿No ves que lo has rodeado de protección, a él, a su 

familia y a todas sus posesiones? Has bendecido sus actividades y sus rebaños se 

extienden por el país.  Pero trata de poner la mano en sus posesiones; te apuesto a que te 

maldice a la cara». Contestó Yahvé al Satán:«De acuerdo. Métete con sus posesiones, 

pero no le pongas la mano encima». Y el Satán salió de la presencia de Yahvé. 

 

(…) Se levantó Job, rasgó su manto y se rapó la cabeza; después cayó en tierra en 

actitud humillada y dijo: «Desnudo salí del seno materno y desnudo volveré a él. Yahvé 
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me lo ha dado y Yahvé me lo ha quitado. Bendito sea el nombre de Yahvé». A pesar de 

todo, Job no pecó ni imputó nada indigno a Dios. 

 

 

LAMENTO: 3,1-7.11-13.24-26 

 

Finalmente Job empezó a hablar y maldijo el día de su nacimiento con estas 

palabras: Muera el día en que nací, la noche que anunció: «¡Ha sido concebido un 

varón!». Que ese día se vuelva tinieblas, que Dios, desde lo alto, no lo eche en falta, que 

la luz no brille sobre él. Que lo reclamen tinieblas y densas sombras, que una nube se 

cierna sobre él, que un eclipse lo aterrorice. Sí, que la oscuridad se apodere de él, que no 

se sume a los días del año, ni entre en el cómputo de los meses. Que esa noche sea estéril, 

vacía de gritos de júbilo. 

 

(…) ¿Por qué no morí antes de nacer o salí del vientre ya cadáver? ¿Por qué me 

recogieron dos rodillas, dos pechos para amamantarme? Ahora reposaría en paz, ahora 

dormiría tranquilo (…) 

 

(…) En vez de pan, me encuentro con sollozos, derramo suspiros como agua. Me 

sucede lo que más temía, me encuentro con lo que más me aterraba. Carezco de paz y 

tranquilidad, no descanso, todo es sobresalto. 

 

 

RESPUESTA: 42,1-6.10-13.15-17 

 

Job respondió a Yahvé: Me doy cuenta que todo lo puedes, que eres capaz de 

cualquier proyecto. [Dijiste:] «¿Quién es éste que vela mi designio con razones carentes 

de sentido?». Sí, hablé sin pensar de maravillas que me superan y que ignoro. (Escucha 

y déjame hablar, te voy a preguntar y tú me instruirás.) Sólo de oídas te conocía, pero 

ahora te han visto mis ojos. Por eso me retracto y me arrepiento echado en el polvo y la 

ceniza. 

 

(…) Yahvé cambió la suerte de Job después de haber intercedido por sus amigos, 

y duplicó todas sus posesiones. Fueron a verle todos sus hermanos y hermanas, junto con 

sus conocidos, y comieron en su casa. Se lamentaron y le consolaron por la desgracia que 

le había infligido Yahvé. Cada uno le regaló una moneda de plata y un anillo de oro.  

Yahvé bendijo ahora a Job más que al principio, pues se hizo con catorce mil ovejas, seis 

mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil burras.Tuvo también siete hijos y tres hijas. 

 

(…) Job vivió después ciento cuarenta años, y conoció a sus hijos, nietos y 

bisnietos. Job murió ancianotras una larga vida. 
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